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RESUMEN 
El presente estudio examina un conjunto de casos milagrosos que forman parte de los 
fragmentos históricos y misceláneos de la orden de la Merced, manuscritos conservados en 
la Biblioteca Nacional de España. Analizamos la lógica que desencadena el prodigio, a partir 
de su composición narrativa, su sentido teológico explícito y la construcción imaginativa de la 
justicia de Dios, sus mediadores espirituales y su función pedagógica en el seno de la 
comunidad religiosa. Abordamos, asimismo, el impacto en la ciudad del hecho prodigioso, su 
operatividad en las Vidas de varones piadosos. Finalmente, su condición de caso admirable 
y digno de ser registrado en la memoria de la provincia mercedaria andaluza. 
 
PALABRAS CLAVE 
Sucesos milagrosos; Religiosidad barroca; Historia eclesiástica; Provincia andaluza de la 
orden de la Merced; Convento de la Merced de Sevilla. 
 

ABSTRACT 
The present study examines a set of miraculous cases that are part of the Historical and 
Miscellaneous Fragments of the order of the Merced, manuscripts preserved in the National 
Library of Spain. We focus on the logic that triggers the prodigy, from its narrative composition, 
its explicit theological sense and the imaginative construction of God’s justice, its spiritual 
mediators and its pedagogical function within the religious community. We also addressed the 
impact on the city of the prodigious event, its function in the lives of pious men. Finally, his 
status as an admirable case and worthy of being recorded in the memory of the Religious 
Province of Andalucía. 
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1. INTRODUCCIÓN1 

La colección de sucesos memorables que dejaron huella en los escritos mercedarios de la 
provincia de Andalucía forma un tejido de relatos que resulta de gran interés para comprender el 
pulso de la vida y la intervención de Dios en la historia tal como era imaginado en la ciudad 
barroca. A diferencia de las historias locales y de las crónicas moralizadas de las órdenes 
religiosas que toman como epicentro de su construcción narrativa la propia ciudad2, la mayoría 
de los casos maravillosos que vamos a exponer transcurren en el convento real de Sevilla y 
responden al proyecto eclesiástico de reunir los fragmentos dispersos de la experiencia espiritual 
de sus hijos para mayor gloria de la joven provincia mercedaria de Andalucía. 

El horizonte escatológico de estos sucesos dignos de ponerse por escrito, en concordancia 
con el carisma sagrado de la orden, es la redención de las almas en pena que deambulan por 
los claustros, por las calles, por los campos, laceradas por el dolor del pecado propio nunca 
confesado o de la ofensa ajena, injusticia del pecador otro, que a veces es la comunidad. 
Entonces, Dios declara su potencia, actúa castigando o premiando por medio del milagro que 
además de hacer justicia o manifestar su misericordia tiene la función de que el suceso no se 
olvide, consuele inmediatamente a los religiosos, transcienda a la ciudad, enseñe a todos y 
reforme a cada uno, haciendo así que permanezca en la memoria oral y después en la 
transmitida, precisamente la que recogen estas cosas varias memorables que nos proponemos 
analizar. 

2. LOS FRAGMENTOS HISTÓRICOS Y OTRAS MISCELÁNEAS DE LA ORDEN DE LA 
MERCED 

El texto que más útil ha sido para espigar los prodigios que examinaremos a continuación 
lleva por título Susçesos memorables de la orden de nuestra señora de la merced acontecidos 
en la provincia de Andalucía. Numera como fragmento 13 entre los 43 que forman los 
Fragmentos históricos (manuscrito 8293 de la Biblioteca Nacional de España)3. No es el único 
volumen de este género que custodia la biblioteca. También nos hemos servido de los 
Fragmentos misceláneos de las cosas memorables de esta provincia de Andalucía que recopiló 

 
1 Esta investigación se enmarca en el proyecto de I+D: “El universo humano de la Carrera de Indias”, PID2022-

141165NB-I00, financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación. 
2 Es el caso de la crónica de Antonio de Calancha: Cfr. ARIAS, Santa, “Escritura disidente: agencia criolla, vidas y 

milagros en la ‘Corónica moralizada de la orden de san Agustín en el Perú’ de Antonio de Calancha”, Colonial Latin 
American Review, 10/2 (2001), pp. 189-208; o de la crónica del dominico fray Juan Meléndez: HERNÁNDEZ, Bernat, 
“Tesoros verdaderos de las Indias… religión, criollismo y república literaria en la crónica dominica de fray Juan Meléndez, 
O. P. (1681-82)”, en Ángela Atienza López (ed.), Iglesia memorable, crónicas, historias, escritos… a mayor gloria, Madrid, 
Sílex, 2012, pp. 251-253. Sobre la construcción barroca de la identidad urbana vid. BRADING, David A., “Patriotism and 
the Nation in Colonial Spanish America”, en Luis Roniger y Mario Sznajder (eds.), Constructing Collective Identities and 
Shaping Public Spheres, Sussex, 1998, pp. 13-45. 

3 Biblioteca Nacional de España (en adelante, BNE), Ms. 8293. Fragmentos históricos de la Merced. Andalucía. 
Mantenemos la rotulación original del volumen que actualmente la BNE tiene identificado como: Colección de escritos 
tocantes a la Orden de la Merced. El padre fray Juan Guerrero y Saravia, natural de Sevilla y cronista de la provincia 
andaluza, compuso una parte de ellos. Cfr. PLACER, Gumersindo (O. de M.), Bibliografía mercedaria, Madrid, Revista 
Estudios, 1968, t. II, pp. 90-92. GARÍ Y SIUMELL, Fr. José Antonio, Biblioteca mercedaria, Barcelona: 1872, pp. 130-
131. 
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fray Marcos de Ostos4. El fragmento 12 de esta segunda colectánea aporta algún caso nuevo5 y 
el 30 los repite casi todos, si bien con menor carga doctrinal y primando el propósito noticiero 
que los hace admirables6. 

Diremos, al paso, sobre este epíteto, marcador lingüístico del género de las relaciones de 
sucesos7, que su presencia en casi todos los relatos invita a pensar en la cristalización de un 
discurso sobre el acontecimiento prodigioso, de marchamo sobrenatural, que a mediados del 
siglo XVII ya cuenta con amplia tradición tanto en los pliegos poéticos que cantaban los copleros 
por los pueblos en los que habían permeado tópicos literarios de la lírica cancioneril y del ars 
moriendi8, como, sobre todo, en las relaciones en prosa que promueven los jesuitas, a principios 
del siglo XVII, en torno a los sucesos milagrosos de Gandía9. Y no son los únicos ejemplos. 
Augustin Redondo, en benemérito trabajo, ya constató la abundancia de los sucesos prodigiosos 
en las relaciones conforme avanza el siglo XVI y más en la centuria barroca y su valor de 
presagio, a partir de la inversión del orden natural, para distinguirlo del milagro “que es más que 
maravilla y compete al poder de Dios10”. Coincidiendo con este proceso de divulgación noticiera 
del prodigio irrumpe, en las primeras décadas del siglo XVII, la literatura de historias y casos 
memorables11, hijuela de una novela urbana, ligada a lo raro y peregrino, que formaliza en la 
Guía de avisos y forasteros de Liñán y Verdugo (1620) o en las Historias peregrinas y ejemplares 
de Céspedes y Meneses (1623)12. 

En estos últimos textos, junto al acontecimiento inesperado y, a veces, maravilloso, se asienta 
el ejemplo moral que es connatural a las relaciones de milagros donde suele tener, además, un 
valor pedagógico para el lector, no exento de cierta crueldad mórbida. Una “pedagogía del 
horror”, la ha llamado Patrick Bégrand, refiriéndose a aquellos relatos que castigan la desviación 
de la conducta mediante el milagro; relatos de un diseño distinto a las relaciones de milagros de 
santos que ponen el acento en la dimensión misericordiosa de Dios que obra en su apóstol 
beneficios para la comunidad13. Muchos de ellos son milagros de sanación y pueden encontrarse, 
por doquier, en el discurso eclesiástico y devocional como advirtió Álvarez Santaló a partir de 
una muestra de cien milagros concretos en los que reconocía un resumen simbólico, construido 
sobre el diagrama del evangelio, de la batalla entre la virtud y la muerte14. Así también los 
hallaremos en las historias de santuarios que incluyen antologías de milagros curativos en los 
que la opinión científica del médico, como ha demostrado Françoise Crémoux para el de 

 
4 Biblioteca Nacional de España (en adelante, BNE), Ms. 3600. OSTOS, Fray Marcos de (O. de M.), Fragmentos 

misceláneos de las cosas memorables de esta provincia de Andalucía. El maestro fray Marcos de Ostos fue provincial 
de Andalucía y murió arzobispo de Salerno. Cfr. GARÍ Y SIUMELL, Biblioteca mercedaria…, op. cit., p. 212; PLACER, 
Bibliografía mercedaria…, op. cit., t. II, pp. 465-466. 

5 De algunos casos marauillosos que han sucedido en este convento grande de Sevilla, en Fragmentos 
misceláneos…, op. cit., fragmento 12, ff. 141r-143v. 

6 Algunos sucesos memorables acontecidos en esta prouincia de Andalucía de la orden de Ntra. Sra. de la Merced, 
en Fragmentos misceláneos…, op. cit., fragmento 30, ff. 269r-283r. 

7 INFANTES, Víctor, “¿Qué es una relación? (Divagaciones varias sobre una sola divagación)”, en M.ª Cruz García 
de Enterría et al. (eds.), Las Relaciones de sucesos en España (1500-1750). Actas del primer coloquio internacional 
(Alcalá de Henares, 8, 9 y 10 de junio de 1995), Alcalá de Henares, Publications de la Sorbonne y Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Alcalá, 1996, pp. 203-216. 

8 SÁNCHEZ PÉREZ, María, “La poética de las relaciones de sucesos tremendistas en pliegos sueltos poéticos (siglo 
XVI): construcción y reelaboración”, Etiópicas, 4 (2008), p. 7. 

9 SÁNCHEZ IGLESIAS, Alicia, “Deformaciones y exorcismos a través de las relaciones de sucesos del Siglo de Oro”, 
Artifara, 12 (2012), pp. 169-177. 

10 Citando aquí, en referido autor, al Vocabulario de Alonso de Palencia. Cfr. REDONDO, Augustin, “Los prodigios 
en las relaciones de sucesos de los siglos XVI y XVII”, en García de Enterría et al. (eds.), Las Relaciones de sucesos en 
España…, op. cit., p. 288. 

11 Buen exponente son los Casos notables de la ciudad de Córdoba (Ca. 1618), Madrid, Sociedad de Bibliófilos 
Españoles, 1949, estudiados por RUIZ PÉREZ Pedro, “Los casos notables de la ciudad de Córdoba: espacios de 
diferencia en la narrativa barroca”, Glosa, 5 (1994), pp. 169-201; GARCÍA BERNAL, José Jaime, “Por los caminos 
sobrenaturales de la memoria cotidiana: los Casos notables de la ciudad de Córdoba”, en Manuel Peña Díaz (ed.), La 
vida cotidiana en el mundo hispánico (siglos XVI-XVIII), Madrid, Abada, 2012, pp. 313-334. 

12 BRIOSO SANTOS, Héctor, Sevilla en la prosa de ficción del Siglo de Oro, Sevilla, Diputación de Sevilla, 1988, p. 
47-57. 

13 BÉGRAND, Patrick “Heterodoxia y alteridad en las relaciones de tema milagroso y hagiográfico, siglos XVI-XVII”, 
en P. Begrand (org.), Representaciones de la alteridad, ideológica, religiosa, humana y espacial en las relaciones de 
sucesos (siglos XVI-XVIII), PUFC, 2009, pp. 143-145. 

14 ÁLVAREZ SANTALÓ, León Carlos, “La curación hagiográfica o el estilismo del imaginario social”, en José Antonio 
González Alcantud y Salvador Rodríguez Becerra (eds.), Creer y curar, la medicina popular, Granada, Diputación 
Provincial, 1996, p. 521. 
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Guadalupe, establece, al reconocer su impotencia, el campo de sabiduría superior de la imagen 
sagrada, convirtiéndose él mismo en vector que solicita su protección15. 

Situados en el campo semántico del asombro y el estupor que provoca la obra divina  se 
situarían, finalmente, los milagros de nuestros sucesos memorables. En general, el convento de 
Sevilla es el espacio donde opera la potencia divina, o bien, cuando es necesario, derrama su 
gracia. Un mundo de encomiendas y servicios, sometido a la regla y estatutos emanados de los 
capítulos de la orden, que el caso prodigioso se encarga de validar, castigando la transgresión 
individual de la debida observancia, del respeto al lugar sagrado, al oficio del coro o el altar; si 
fuera necesario, reconviniendo la conducta descomedida que ofende al hermano, el desacato al 
superior o, al contrario, el egoísmo y la vanagloria del prelado que desacredita a la comunidad 
toda. Hay pecados que nacen de los enemigos internos del alma y, en esto, la debilidad de la 
condición humana iguala a seglares y eclesiásticos. Pero otros ofenden en particular a Dios por 
dañar el ideal de la vida monástica y la ejemplaridad del ministerio sacerdotal. 

En ocasiones, los prodigios del convento de Sevilla se ocultan, en forma de breves apuntes, 
dentro de relaciones de milagros que proceden de otros lugares o de historias de sus monasterios 
que hemos podido espigar, mal que bien, entre los eruditos fragmentos16. Otras veces, el 
acontecimiento mirífico forma parte de las biografías piadosas de sus hijos que alcanzan 
veneración por sus virtudes de letras, gobierno o religión17. El milagro acredita, en estos relatos, 
la plenitud de una vida perfecta. Puede alterar, en ocasiones, la inclinación hacia la mundanidad 
de sus protagonistas que dan un giro radical a sus vidas; en otras, purifica la personalidad del 
varón piadoso que ya había dado muestras de humildad y sacrificio. Por último, califica y premia 
con una muerte espectacular y pública que irradia a la ciudad la fama del amigo de Dios. 

Los textos enumerados se hallan íntimamente hermanados, dialogan entre sí y unos 
completan a otros. Es lógico porque la memoria es compartida, los religiosos circulan 
constantemente al cumplimiento de sus encomiendas, las noticias van con ellos y concurren 
notablemente en la Casa de Sevilla, centro de formación y preparación misional para las Indias, 
espacio de apostolado en las redenciones de cautivos18. Las experiencias acumuladas en Argel 
o en Portovelo, pero también las maravillas que llegan de lugares remotos de las sierras 
andaluzas (pastoral interior) reviven en el espacio textual, cargadas de emoción, motivadas por 
la intención de amonestar, corregir o celebrar, según las circunstancias, pero nunca olvidar. Para 
eso está el milagro, precisamente. 

3. CONCEPCIÓN Y TEOLOGÍA MORAL DE LOS CASOS PRODIGIOSOS 

Dentro de esta dispersión de escenarios y tiempos que exhiben los casos memorables, el 
mencionado fragmento 13 (con sus 17 milagros), parece haber sido concebido (en comparación 
con los otros textos manejados) con ciertas pretensiones de tratado moral, útil, dada la variedad 
de ejemplos reunidos, para la instrucción de novicios o, incluso, para manual de predicadores. 
Sea como fuere, no conoció la imprenta, aunque sí, al contrario, aprovechó algunos materiales 
ya publicados en las obras históricas y morales de los mercedarios fray Melchor Rodríguez de 
Torres y fray Marcos Salmerón19. 

 
15 CRÉMOUX, Françoise, “Enfermedad, medicina y práctica devocional: el caso del corpus de relatos de milagros de 

la Virgen de Guadalupe entre los siglos XV y XVII”, eHumanista, 39 (2018), pp. 25-35. 
16 Son los casos sevillanos que figuran tras el fragmento 14: Relación de milagros en el convento de Barcelona y 

otros, fs. 133r-144r. 
17 Este conjunto de vidas de venerables padres son las que la crítica mercedaria viene atribuyendo a fray Juan 

Guerrero. Vid. PLACER, Bibliografía mercedaria…, op. cit., t. II, p. 91. Defiende asimismo esta autoría para las vidas de 
fray Juan Bernal y fray Andrés de Portes: QUINTANA ÁLVAREZ, Francisco Javier, “Fray Juan Bernal y la fundación del 
convento de La Merced de Gibraltar en las fuentes historiográficas del siglo XVII”, Almoraima. Revista de Estudios 
Campogibraltareños, 52 (2020), pp. 75-77. 

18 Sobre el edificio histórico véase: FERNÁNDEZ ROJAS, Matilde, El convento de la Merced Calzada de Sevilla. 
Actual Museo de Bellas Artes de Sevilla, Sevilla, Diputación, 2000. Acerca de su biblioteca hoy, en parte, conservada en 
la Universitaria: GARCÍA BERNAL, José Jaime, “La biblioteca del Convento de la Merced Calzada de Sevilla”, en Eduardo 
Peñalver (coord.), Fondos y Procedencias: Bibliotecas en la Biblioteca de la Universidad de Sevilla, Sevilla, Universidad 
de Sevilla, 2013, pp. 139-157. 

19 SALMERÓN, Fray Marcos, Recuerdos históricos y políticos de los seruicios que los generales y varones ilustres 
de la religión de Nuestra Señora de la Merced... han hecho a los Reyes de España en los dos mundos, Valencia: 
herederos de Chrysóstomo Garriz, por Bernardo Nogues, 1646; RODRÍGUEZ DE TORRES, Fray Melchor de, Agricultura 
del alma. Agricultura del alma y exercicios de la vida religiosa: con varias cosas para púlpito y espíritu, Burgos: Juan 
Baptista Varesio, 1603. 
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El compilador de los Sucesos memorables sitúa una parte significativa de ellos en el gran 
cenobio sevillano. Los más antiguos se remontan al tiempo de la división de la provincia de 
Castilla (1588) y prosiguen durante el gobierno del primer provincial de Andalucía, fray Juan de 
Ribas (1589-91)20. A esta época corresponden también las noticias de los casos admirables que 
acompañan y acreditan la fundación del convento de las monjas mercedarias de la Asunción que 
forman un cuaderno propio protagonizado por su primera abadesa, doña Ana de Santa Cruz21. 
Ejemplos de virtud de este tiempo son también las Vidas venerables del maestro fray Juan Bernal 
y del conventual fray Rodrigo de Arce, varones “de aventajadas prendas” que, junto a Hernando 
de Santiago, famoso predicador, forman una docta tríada de religiosos cuya fama trascendió a 
la ciudad. Francisco Pacheco los incluyó en su Libro de descripción de verdaderos retratos22 
donde también dibuja al general fray Francisco de Ribera y al provincial fray Andrés de Portes23. 

El maestro Portes, que murió en Sevilla en 1641, pertenece ya a la siguiente generación de 
prelados andaluces bajo cuya autoridad abundan los sucesos de religiosos y devotos de otras 
casas de la provincia: Constantina, Villagarcía, Cazorla; sus protagonistas, hombres y mujeres 
injustamente ignorados en sus trágicos finales, son rescatados del olvido por obra del 
Todopoderoso. En medio, entre estas dos fronteras temporales, se presenta una gavilla de casos 
de conventos reputados: Écija, Baza, Murcia o Azuaga; y de otros (Portovelo, Lima, México) que 
enlazan historias sevillanas con principios o finales en las Indias. En conjunto, los sucesos del 
fragmento décimo tercio no llevan orden cronológico, antes bien, teológico y moral, pues los 
apólogos se exponen agrupados de acuerdo a la disposición del pecador, la gravedad de la culpa 
y el rigor del castigo divino, encaminados a la edificación del lector que aprende una doble lección 
con la conseja: 1) provecho para la conciencia derivado de la maravilla que Dios obra en los 
perdidos; 2) enseñanza para la vida de los claustrales reflejada en el espejo del caso que tiene 
efectos reformadores en la comunidad. 

La pregunta inicial del autor de los Sucesos ya establece un marco teórico donde encuadrar 
los milagros a partir de la doctrina de los padres de la Iglesia: ¿qué mueve a Dios a hacer 
portentos? Responderá, el mercedario, con la autoridad de san Jerónimo: mostrar su sabiduría, 
declarar su potencia, manifestar su amor. Los casos que veremos ilustran, en efecto, estos 
principios. Algunos declaran la insignificancia humana ante la potencia divina, otros manifiestan 
lo mucho que Dios ama a los justos. Todos, de alguna forma, ponen de relieve su Sabiduría ante 
la cual no cabe indagar las causas sino considerar el aprovechamiento para el alma, como 
recomendaba san Gregorio Magno, la segunda autoridad citada. Desde este punto de vista los 
sucesos forman un memorial de ejemplos útiles, por su novedad y cercanía, que se ajusta a las 
necesidades pedagógicas de los conventos de la orden donde no es raro suponer que ya se 
enseñaran antes de que circulasen en copias que contribuyeron a su difusión. Su ordenación, 
enlazada por máximas morales extraídas de las autoridades de la Iglesia, presume además un 
proyecto autorial tal vez encaminado a su impresión pero que, en todo caso, daba sentido y 
coherencia a una experiencia inmediata, familiar, la del milagro acontecido en el corazón de la 
orden redentora pero que inflamaba de ardor divino, pronto lo comprobaremos, a toda la ciudad. 

4. AGENTES, PROTAGONISTAS Y COLABORADORES DEL PRODIGIO 

El prodigio causa pavor en su destinatario y confusión en la comunidad religiosa. Si añadimos 
la admiración que se irradia a todo su entorno ya tenemos los componentes esenciales de la 
emoción sagrada que transmiten todos los casos. Los agentes celestiales que comunican el 
poder de Dios son, por orden jerárquico, su propia Madre, redentora de pecadores, que corrige 

 
20 “Cronología de los prouinciales hasta este presente año 1684”, en Fragmentos historiales…, op. cit., fs. 93r-v.  

VARGAS, Fray Bernardo de (O. de M.), Chronica sacri et militaris ordinis, t. II, Panormi: Giovanni Battista Maringo, 1619-
1622, f. 165. 

21 “Prinçipio y fundacion del religiosissimo monasterio de monjas recoletas de nra sr de la asunçion del orden de la 
merçed, en la ciudad de Sevilla”, en Fragmentos históricos…, op. cit., fragmento 34, ff. 304r-341v. 

22 PACHECO, Francisco, Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones, edición de 
Pedro M. Piñero y Rogelio Reyes Cano, Sevilla, Diputación, 1985, pp. 55-60, 123 y 125.  

23 Estos dos últimos mercedarios carecen de elogio y en su retrato Pacheco prescinde de la cita bíblica. Vid. CACHO 
CASAL, Marta P., Francisco Pacheco y su Libro de Retratos, Madrid, FOCUS, Marcial Pons, 2011, pp. 116, 137 y 185. 
El maestro Ribera dejó el generalato tras ser provisto obispo de Guadalajara en 1618. Vid. VÁZQUEZ NÚÑEZ, Guillermo, 
Obras completas I: Mercedarios ilustres, Madrid, Revista Estudios, 1966, p. 443. A partir de 1630 y hasta su fallecimiento 
fue obispo de Michoacán, diócesis que administró con gran dedicación y eficacia: GUZMÁN GUZMÁN, Yolanda, Los 
eslabones de la redención. El convento de Valladolid y los obispos mercedarios de Michoacán, 1574-1692, Zamora, El 
Colegio de Michoacán, 2019, pp. 237-257. 
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la conducta impropia del religioso para evitar el rigor del castigo divino o que sonríe a sus devotos 
reservándoles un tránsito placentero al más allá. Algún ángel que se aparece con aspecto de 
padre venerable intimando al fraile un aviso divino que, a veces, es atendido mediante la 
penitencia, y otras, ignorado, desencadenando un fatal desenlace. El alma en pena que regresa 
del purgatorio clamando justicia por una ofensa oculta, un crimen olvidado por todos pero que no 
pasó inadvertido a la infinita memoria de Dios. 

El mismo Señor de todo lo creado prescinde otras veces de sus embajadores y actúa de 
manera fulminante con el pecador reincidente y obstinado, precipitando su muerte, provocando 
el estupor de la comunidad. O en contraste, manifiesta su poder, exaltando la perfección de vida 
del religioso por medio de un final glorioso que será igualmente recordado, incluso más allá de 
los muros del convento. Lo más habitual, sin embargo, es que ponga a prueba a sus siervos 
mediante algún tipo de sacrificio o grave enfermedad que los purifica y prepara para una buena 
muerte. En algún caso, da licencia al demonio para que despliegue sus maléficas artes; 
tentaciones que vence el bienaventurado, labrando así su escalera a los cielos. En el convento 
femenino de la Asunción la expresión del contento divino, a partir de viejos modelos de la 
literatura mística medieval, trastorna el curso de la naturaleza y premia a la comunidad, 
reforzando el valor de la obediencia a la superiora. Por último, en los lejanos conventos indianos, 
el Supremo Hacedor se sirve del hábito y del escapulario de la Merced para rescatar a sus 
descuidados devotos, manifestando, en este caso, su misericordia. 

En cuanto a los colaboradores del prodigio resultan imprescindibles para que la trama del plan 
de Dios en el mundo –y en este en particular del convento y sus adyacentes sociales– se 
desenvuelva como un ovillo, con sus hilazas de fidelidades y obediencias, para ser luego 
recogido y resuelto, a la vista de todos (religiosos, autoridades, vecinos) como una 
representación de la grandeza del Señor que desea perdure el suceso en la memoria de la 
ciudad. Estas relaciones internas imbrican a los superiores con los conventuales, a maestros y 
novicios, a coristas y mandaderos, en fin, a los devotos y al pueblo en general, testigos en distinto 
grado, del portento. Sería poco decir que forman un auditorio para la subrayada demostración 
del poder divino. Son participantes del prodigio y sus rasgos de personalidad, libres y singulares, 
con inesperadas reacciones afectivas, forman parte del milagro, lo hacen también posible, 
dejando huella escrita de un teatro universal, troquelado en diorama urbano. 

5. EL MILAGRO DECLINADO EN GRAMÁTICA PARDA 

Los sucesos tercero y sexto, de un lado, como el cuarto y el quinto, del otro, pueden agruparse 
entre sí. Los consideramos, en primer lugar, porque de algún modo epitomizan los demás. Se 
vislumbra, a través de sus infalibles decretos, un Dios no menos justo que misericordioso. El rigor 
de su sentencia se gradúa conforme a la gravedad de las faltas y se escenifica en función de la 
calidad de los sujetos. La pareja que forman el cuarto y el quinto contrasta la vida de dos 
religiosos de los que no se dice el nombre, pero sí se traza su retrato moral: uno deshonesto e 
impío sobre el que recaerá toda la severidad de la sentencia; el otro, cumplidor, aunque 
descuidado en el culto, que es purificado por la clemencia divina. La segunda pareja, hermana a 
dos graves varones, de altas cualidades en el gobierno y en la cátedra, aunque disímiles 
trayectorias, pues al primero le perdió la ambición (suceso tercero) y al segundo, un sincero 
arrepentimiento valió para el ascenso a los cielos (suceso sexto). Los cuatro fueron religiosos en 
el convento de Sevilla y sus historias cuadran con el propósito de una pedagogía ejemplarizante 
para los hermanos de claustro y admirable en toda la ciudad. 

Revelemos ya el nombre de los dos últimos. Fray Juan de Ribas, primer provincial de 
Andalucía, elegido en el capítulo general de Toledo, disponía de todos los talentos que podían 
albergar esperanzas para su gobierno: docto, aplaudido en la cátedra y ruidoso en el púlpito. 
Fray Hernando de Santiago, raro ejemplar de elocuencia, con acreditada fama en Madrid y en 
Roma, no descaecía de dones naturales. Pero la aplicación de semejantes cualidades 
intelectuales al servicio de la religión fue muy distinta. En el padre Ribas, espoleada por la 
vanidad, tiene que ser bruscamente detenida. En su correligionario, al que llamaban Pico de Oro, 
se orienta a la piedad y cristaliza, al final de la vida, en un acto de contrición público y publicado24.  

 
24 Los Fragmentos historiales incluyen las vidas manuscritas de ambos religiosos, de mano de fray Juan 

GUERRERO: Vida de Fray Juan Bernal (fragmento 15) y Vida del padre maestro fray Hernando de Santiago (fragmento 
16). Salmerón evoca en sus Recuerdos el acto de contrición del maestro Santiago: SALMERÓN, Recuerdos históricos y 
políticos…, op. cit., p. 411. 
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Los comienzos del provincial fueron muy celebrados: “gobernó su trienio con grande gusto y 
aceptación de todos”. Aunque en su interior, si seguimos el relato, saboreó tanto la golosina del 
poder que vio fácil proseguir otro mandato con el consentimiento del maestro general que en el 
capítulo de Úbeda aprobó sus aspiraciones. Los designios de Dios, sin embargo, eran otros, y 
para embridar su desquiciada conducta le envió un venerable padre a su celda “con aspecto 
grave y modesto y palabras llenas de afabilidad”. Tomaron asiento para tratar el negocio, 
persuadiéndole el grave varón de que debía estar agradecido a las buenas partes conque le 
había dotado Dios, conformándose con llevar en adelante una vida sosegada. Aunque el padre 
Ribas quedó admirado por las serenas palabras “en una persona que jamás había visto" no quiso 
renunciar a un viaje que era el fin de sus medras. El aviso divino se ejecutó en pocos días: “vaya 
Usted en buena hora, pero sepa que antes que llegue a ver lo que desea, le quitarán la vida25”. 

Y así sucedió, después de que comunicase el caso a algunos religiosos amigos, se lo llevó 
Dios “de unas calenturillas bien livianas”. Los cálculos humanos quedan, por tanto, derrotados 
por la justicia divina que después de avisar al conventual para que abriese los ojos al espíritu, 
decide declarar su poder. La repercusión que tiene el radical desengaño del prelado en toda la 
provincia no es detalle menor: “Dejó a todos los amigos que en él tenían puestas sus esperanças 
admirados y confusos viendo lo prodigioso de su muerte”. Tampoco lo es el sentido ejemplar que 
el escritor extrae del suceso que le sirve para confirmar el asunto, tomado de San Bernardo, con 
el que empieza el relato: “Fácilmente se persuade el hombre del bien que le prometen, pero 
incrédulo está al mal conque le amenazan26”. 

La muerte del padre Hernando de Santiago, que nos describe el suceso sexto, es el 
contrapunto letífico del malhadado final que acabamos de leer. El escritor Guerrero acude, de 
nuevo, a San Bernardo, en el lugar que interpreta el misterioso versículo de Lucas (15, 10) “Así 
os digo que hay gozo de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente”, atribuyendo la 
alegría de esta fiesta al mismo rey de la gloria que la celebra en el cielo. A renglón seguido viene 
el ejemplo donde se verifica el asunto: el arrepentimiento del famoso orador, que, habiendo 
recibido todo tipo de honores en la corte pontificia, regresó a Sevilla, aceptando la enfermedad 
que lo dejó ciego y guardando para siempre silencio. Frente a la vanagloria del anterior, el 
maestro Santiago personaliza la resignación cristiana y el sentimiento de la culpa “que dejó 
admirado al confesor”, dando pie al descargo de la conciencia27. 

El acto de contrición, recreado con prolijidad de detalles, ocupa la mayor parte del relato, 
reviviendo para el lector, entre lágrimas y lamentos, las ofensas y descuidos en que había 
incurrido el noble religioso. Le cantaron el credo y llegando al crucifixus entregó su alma al 
creador, el sábado 2 de abril de 1639. Añade el relato, aunque no lo hemos podido localizar, que 
se hicieron impresiones de este dechado de devoción y elocuencia. Es probable que en esas 
relaciones impresas figurase el suceso milagroso que acreditó su vida: 
 

“y sucedió que siendo de noche y lloviendo mucho y estando las puertas [del convento de 
San Laureano] cerradas, y los vecinos todos recogidos, al punto que expiró se oyeron 
grandes voces junto al convento de multitud de gente que decían con goço y regocijo, 
Víctor, Víctor… se persuadieron todos piadosamente serían los ángeles gozosos de ver 
se había salvado aquella alma28”. 

 
Un final espectacular y público para una vida que también lo fue. Vayamos ahora a la segunda 

pareja de sucesos con protagonistas innominados, hijos asimismo del convento de Sevilla. Sus 
tareas cotidianas suceden de puertas adentro, pero no por ello son menos valiosas para el Señor 
que actuará, si se descuidan o transgreden, declarando su omnipotencia por medio del milagro. 
El tema común de estos dos sucesos es el uso indebido del lugar sagrado, su profanación con 
fines deshonestos o su descuido durante el sacrificio de la misa. San Agustín, quien mejor meditó 
sobre los riesgos de la profanidad, es evocado comentando el pasaje de los mercaderes del 
templo29. Venía al caso que se apresura a exponer Guerrero: un religioso se veía con una mujer 

 
25 Susçesos memorables…, op. cit., Suceso tercero, ff. 108r-109r. 
26 Ibid., f. 107v. 
27 Las auténticas razones de este silencio que los escritores de la orden transmutaron en público y elocuente 

arrepentimiento fueron de naturaleza política, después de las desavenencias que fray Hernando tuvo con el cabildo 
eclesiástico de Sevilla: Vid. OLLERO PINA, José Antonio, “Cerrad el pico al «Pico de Oro». Fray Hernando de Santiago, 
un predicador político en la España de Felipe III”, Erebea, 1 (2011), p. 310. 

28 Susçesos memorables…, op. cit., Suceso sexto, f. 112v.  
29 “Si aquellas ventas fueron ignominiosas a los ojos de Dios ¿qué serán cuando las iglesias las mudan en casa de 

gala y placer?”. Ibid., Suceso quarto, f. 109v. 
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aprovechando la intimidad de una capilla; a los pocos lances empezaron a tratar de amores, en 
presencia de una devota pintura de un crucificado que presidía el lugar de enterramiento de los 
Ponce de León, advocado a santa Catalina mártir. Los precisos detalles del relato aportan 
verosimilitud al caso y aumentan la magnitud del desacato que no podía ser tolerado por Dios: 
“no quiso pasase adelante tal atrevimiento, ni que el lugar que tanto había guardado y çelado 
quando estubo en el mundo en carne mortal, agora que estaua glorioso padeciese tal injuria30”. 

Procedió, pues, al riguroso castigo. Se sintieron tres recios golpes en la tumba que 
despertaron al religioso que cometía la ofensa. Advirtió el pecado y se fue confuso a su celda. A 
los tres días, tiempo tasado por los golpes para que se arrepintiese de la ofensa a Dios, el 
religioso falleció. Aunque acaecido en la intimidad del templo, el compilador de los sucesos 
consideró que éste era digno de ponderación pues con él declaraba Dios lo mucho que sentía la 
irreverencia de los hombres en las iglesias y lugares sagrados. Se cerraba el círculo. Si las 
espurias ventas habían expulsado a los mercaderes del templo, el lujurioso comportamiento del 
fraile bajo sagrado “lo sacó de esta vida”. 

La segunda experiencia que nos cuenta Guerrero está construida, tal vez imaginada, para 
que haga contraste con la que acabamos de describir. Su protagonista es un religioso 
observante, “solícito en guardar la ley de Dios y las constituciones de la orden”. Cuidaba de 
celebrar todos los días misa, limpiando primero su conciencia, salvo un día que se dirigió al altar 
dejando de declarar una culpa muy liviana. En el momento de la consagración vio que una 
porción de la Sagrada Forma “quedaba detenida en el aire” y al intentar por dos veces que cayese 
“no dejaba de menearse como una tembladerilla de argentería31”. Cayó en la cuenta de que era 
una maravilla lo que sucedía y corrió a avisar al prelado, fray Silvestre de Saavedra, para que lo 
acreditase, aunque no pudo dar explicación. 

Este acto de generosidad se reserva al mismo Dios, que, una vez manifestado su poder, 
desea alumbrar a su piadoso hijo del significado del milagro y así le aclaró, en los escondido del 
espíritu, que esto lo hacía por no haberse confesado de aquella leve culpa. El sacerdote se 
arrepintió proponiéndose no ser nunca más perezoso en la confesión y al instante cayó la 
partícula en el vaso sagrado. Otra vez la autoridad de Agustín de Hipona avala el suceso, en su 
tratado sobre el Santísimo, donde insiste en la decencia con que hay que recibir el celestial 
bocado. Pero lo más interesante es la correspondiente reflexión del relator de la historia que 
recuerda a los lectores, posiblemente familiarizados con sucesos semejantes que habían 
difundido las relaciones impresas, que “en estos tiempos quiso Dios que lo experimentáramos 
dentro de las puertas de nuestra casa y que en ella viésemos lo que en otras admirábamos32”. 

6. EL REY DE LOS CIELOS EN LOS CLAUSTROS Y EN LOS CAMPOS 

La cercanía del portento, unida a sus indescifrables razones, solo comprensibles en la parte 
que Dios quiere comunicar, constituyen elementos recurrentes en toda la serie de los sucesos. 
Hemos visto actuar a un Dios jupiterino que fulmina al rebelde. Pero también al gran Benefactor, 
bondadoso protector del conventual cuando es humilde y observante. Rey en la gloria que 
embrida al jactancioso del mismo modo que recibe, con señales de júbilo, al pecador arrepentido. 
En los casos que vamos a remembrar ahora lo hallaremos en otros quehaceres de su divina 
justicia, arbitrando en los celos y querellas de la comunidad, declarando el valor de la obediencia, 
restaurando, en fin, la paz monástica cuando ha sido destruida. Como en los casos precedentes, 
el marco conventual en el que ubica la historia no impide que esta se expanda. El portento 
acredita el suceso y lo hace noticiable. Sería ingratitud acallar la voluntad de Dios manifestada 
en el milagro y, al contrario, publicar su intervención en las cosas de la religión es signo de 
agradecimiento que honra y edifica. 

Los caminos que sigue la Divina Providencia para sacar a la luz los pecados ocultos, 
reprender los desmanes y procurar la concordia son de lo más variado. El deber de obediencia 
está en el centro de la mayoría de ellos. Muy patente en el suceso (catorce) que conmocionó el 
convento de Cazorla donde un religioso, después de reiterados desacatos a su superior, murió 
repentinamente. El comportamiento descomedido de fray Bartolomé de Sandoval era notorio 
dentro y fuera de los muros del cenobio. Ignoraba sus obligaciones en el púlpito, tratando con 

 
30 Ibid., f. 110r. 
31 Ibid., Suceso quinto, f. 110v. 
32 Ibid., f. 110r. 
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desdén al superior cuando se lo recordaba y no faltaba ocasión pública para desacreditarlo. 
Quisieron reconvenirlo, de buenas maneras, pero ignoró la advertencia del castigo que Dios le 
impondría de perseverar en la inobediencia. En fin, al segundo día de su obstinada conducta, le 
sobrevino una aguda fiebre “y aunque se arrepintió con muchas lágrimas cuando volvieron le 
hallaron difunto33”. 

Hay dos circunstancias que enfatiza el narrador de este suceso: que el prelado, reunido en 
concilio con sus hermanos de claustro, habló “en espíritu profético”, don divino reservado a la 
dignidad eclesiástica que encarnaba; y que el caso dejó a toda la comunidad admirada “juzgando 
todos que si bien su alma se había salvado por los sacramentos fue su cuerpo castigado con 
muerte repentina por el desacato”. La fama del superior quedó, así, restablecida. La jerarquía 
restaurada. Y la sentencia del Dios-Juez esmaltada al declarar “lo mucho que le cansan los 
descomedimientos con los pastores y presidentes de su rebaño34”. 

Sin embargo, las autoridades de la orden, maestros generales, provinciales o comendadores, 
están, a su vez, sujetas al escrutinio de quien ostenta la vara de Jesé, como lo prueba, en estos 
sucesos, el caso del provincial Francisco de Torres.  Natural de Úbeda, el prelado se tomó la 
libertad de colocar a un amigo suyo como comendador del convento extremeño de Villagarcía, 
relevando a fray Pedro Maldonado que había sido electo en el capítulo de Écija. El comendador, 
que padecía tercianas, murió al poco tiempo, mientras que, olvidada su ofensa, el provincial hacía 
su vida placenteramente en Sevilla. El agravio, empero, no había prescrito para el tribunal divino 
y Dios “le envió un ligero accidente del cual en 15 días murió35”. Se verificaba así la sentencia de 
Séneca, autoridad escogida esta vez por Guerrero, quien dijo que los gobernadores deben temer 
a Dios y tenerlo ante sus ojos. Los padres del convento quedaron admirados y llenos de 
confusión, alabando las maravillas de Dios y temiendo juntamente lo riguroso de su justicia. 

Temeroso de Dios fue, precisamente, el cuarto provincial de la Merced fray Francisco de 
Móstoles. Su visita al convento grande de Sevilla fue recogida en el fragmento 12 de los 
Misceláneos de fray Marcos de Ostos y se recordará por la plática que disertó en el coro 
ponderando la primacía de la misericordia en la voluntad de Dios, un principio que regiría su 
auditoría: “no hay en esta ocasión cosa de justicia, todo quiero que sea misericordia”. Fue 
terminar de decir estas palabras y quedar suspendido con la cabeza recaída sobre el pecho. Los 
presentes constataron que estaba muerto y quedaron todos confusos. Pero reparando en el 
orden que había guiado su vida y el estricto cumplimiento de sus obligaciones “juzgaron se lo 
llevó Dios por camino tan extraordinario para que gozase de su gloria dándole la muerte con 
tanta quietud y con tanta novedad para declarar su virtud36”. 

La muerte gloriosa del provincial Móstoles es la recompensa a una vida ajustada a regla y a 
una dirección pastoral entendida como servicio a la comunidad. Comparece, en contrapunto, con 
el final repentino que castiga la actitud egoísta del prelado Torres quien ha primado sus intereses 
personales sobre la obligación de ejercer la equidad y la justicia que le confió el capítulo. Del 
milagro, inesperado y grandioso en ambos casos, sale autorizado el primero y reprobado el 
segundo. 

Junto a esta demostración pendular del poder de Dios, orientada a reforzar el valor de la 
obediencia, registramos una serie de casos prodigiosos en los que el Juez eterno restablece la 
justicia sobre un pecado olvidado que saca a relucir, de soslayo, otras faltas, restableciendo la 
concordia en el conjunto de la comunidad. 

En el convento de Baza, advocado a la Piedad, faltó un breviario y fue acusado del hurto un 
inocente. Fray Juan de Mata lo devolvió discretamente a su dueño y el caso se olvidó en el 
cenobio, aunque no en la memoria de Dios que mantuvo vivo el agravio para vengarlo a su 
tiempo37. Murió el padre Mata sin pedir perdón y fray Rodrigo de la Plaza le cambió su capilla y 
escapulario para renovar el suyo que estaba viejo. Esta libertad que privaba al mercedario de los 
sagrados atributos de su Madre ofendió, no menos, al Señor. Así las cosas, para escarmiento de 
todos, el Juez supremo permitió que viniese el espíritu del padre Mata y se quejase al padre 
Rodrigo mientras cenaba en el refectorio. Sin turbarse, el segundo confesó haber sustraído sus 
prendas y dárselas a un tercer conventual de nombre Francisco. 

 
33 Susçesos memorables, op. cit., Suceso catorce, f. 126v. 
34 Ibid., f. 126v. Añade el relator: “Este suceso me lo contó el mismo fray Rodrigo de Montiel, siendo comendador del 

convento grande de Sevilla en 1650”.  
35 Ibid., Suceso décimo tercio, f. 124r.  
36 OSTOS, Fray Marcos de (O. de M.), Fragmentos misceláneos, op. cit., fragmento 12, caso 23, f. 142v. El caso se 

narra, asimismo, en el fragmento 14 de los Fragmentos históricos, op. cit., f. 135v.  
37 Susçesos memorables, op. cit., Suceso segundo, f. 106r.  
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A los suspiros del padre Plaza, acudieron el comendador fray Nicolás de Escobar y los demás 
religiosos quienes, conocido el caso, hicieron una prolija disciplina que aliviase las penas del 
despojado. Pero al día siguiente volvió su alma quejumbrosa sin capilla, ni escapulario, 
confesando finalmente que estaba padeciendo en el purgatorio por no haber pedido perdón a su 
hermano, al que robó el breviario. El padre Plaza, lleno de pavor por el caso, quedó amarillo toda 
su vida y el alma en pena del padre Mata, después de reconciliarse con el hermano ofendido, 
pudo gozar de los deleites del cielo38. 

Así pues, no el hurto, sino la soberbia incubada en su ocultamiento, ofendiendo al prójimo y 
despreciando las leyes de Dios, desencadena el estigma del mal que, fatalmente, se transmite 
por medio de los objetos sagrados (el breviario, la capilla y el escapulario) que son mancillados 
por un uso indebido. El milagro se manifiesta, entonces, sacando a la luz, por medio de los 
propios pecadores que han incurrido en la fea ofensa, la cadena completa de sus yerros. El caso 
es memorable en la medida que resplandece la sabiduría de Dios que desentraña las torpes 
mentiras y los disimulos de los hombres, desnudos ante sus miserias morales y advertidos, para 
siempre, en el rostro bermejo del que fue instrumento de su venganza. 

Los sollozos del padre Mata, pecador arrepentido, tienen su eco en otros prodigios sucedidos 
en las serranías andaluzas que recoge nuestro repertorio. Las almas en pena que vagan por los 
campos son pastores y mujeres del pueblo y el compositor de los fragmentos decidió incluirlos 
en su repertorio, aunque no eran de la religión mercedaria, para edificación de los fieles39. En 
1637 quisieron dar sepultura a una pobre mujer al pie de la iglesia de Constantina. Al cavar la 
fosa, el sepulturero halló un cuerpo incorrupto que al querer sacarlo dio un gemido. El sacerdote 
mandó devolverlo a la tierra “para que se cumpliese lo que Dios había determinado”, pues aún 
estaba el alma en pena padeciendo sus culpas. A los tres años, en el mismo lugar de la sierra, 
un pastor murió en medio del páramo, sin que nadie lo compadeciese. Su cuerpo fue devorado 
por las aves y sus huesos esparcidos por el viento. Pasado el tiempo su espíritu se apareció a 
un amigo al que encargó que dijesen 40 misas por su alma en satisfacción de una deuda que le 
debían y que avisase en el pueblo que Dios estaba muy enojado por la poca caridad que con él 
habían tenido y ordenaba que enterrasen en la iglesia sus huesos “y aplaquen mi ira con la 
enmienda40”. 

Para dar fuerza a su relato, el escritor de los Sucesos añade que una persona presente le 
contó estos casos, a los que sigue algún otro, aún más sucinto, que tienen en común reforzar la 
imagen de un Dios que cuenta de uno en uno, haciendo justicia a cada alma, sin olvidar a los 
humillados y ofendidos. Nada escapa a su omnipotencia y castiga, con más rigor, a los que 
desafían sus advertencias. El abominable suceso del hidalgo Hernando Ortiz que, faltando a su 
palabra de casamiento, deshonró a una mujer, viene a abonar este mismo discurso. 

El hecho ocurrió en 1618. Los familiares de la doncella quisieron vengarse y el caballero, 
negando la deuda de honor, buscó refugio en el convento de mercedarios de Azuaga. El prelado 
fray Gaspar Gutiérrez trató de persuadirle del cumplimiento sacramental que obligaba al cristiano 
y del escándalo que se propagaría en el pueblo y en la comarca de persistir en su obcecación. 
Pero ante su negativa, encomendó este negocio a Dios “suplicándole descubriera la verdad para 
desasosegar los miedos y alboroto de la villa41”. 

A partir de este punto, se precipita la historia del desalmado, que mantiene su locura 
desafiante. Manda ensillar su caballo. La comunidad sale a rezar para detenerlo. Vuelve a negar 
con juramento: “que mal rayo me parta”. Y apostilla: “subido yo a mi caballo no temo a todo el 
mundo junto”.  Pero fue salir de la villa, ocultarse el sol y desatarse una tormenta que lo derribó 
de un rayo. Como otro Saulo había caído de la cabalgadura y para que nadie se confundiera del 
autor de toda esta escena de inmediato se serenó el cielo: 
 

“Causó gran asombro a todos -continúa el relato- el mirar tan horrendo espectáculo 
sabiendo las circunstancias que habían ocurrido en aquella tan desastrada muerte (…) 
Alababan los justos castigos de Dios, obrados para amedrentar pecadores… no fue menor 
el pavor de los religiosos quando vieron sin alma al que con credo antes habían hablado42”. 

 

 
38 Ibid., f. 107r. 
39 Ibid., Suceso undécimo, f. 121r. 
40 Ibid., Suceso duodécimo, f. 122v. 
41 Ibid., Suceso quince, f. 127v. 
42 Ibid., f. 128v. 
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La comunidad mercedaria de Azuaga es aquí mediadora y testigo del caso espantoso que 
sucede a las puertas del convento. A donde no llegan sus preces alcanza el milagro para 
advertencia de pecadores. Años antes, siendo provincial el padre Fernando de Ribera, Dios 
había acreditado el cenobio con otro portento que dejó asimismo huella en nuestros sucesos, 
aunque esta vez, manifestando el contento del creador. 

Había transcurrido poco tiempo desde que el maestro Bernal había bendecido el nuevo 
convento, colocando a una antigua imagen de la Merced que estaba en la ermita de San 
Sebastián en el altar mayor de su iglesia. Entonces sobrevino una pertinaz sequía que se 
prolongó de diciembre a mayo poniendo en peligro el sustento de la población. Los vecinos de 
Azuaga hacían grandes rogativas y penitencias sin que sus clamores fueran escuchados. 
Entonces decidieron poner por intercesora a Nuestra Señora de la Merced y dedicarle octavario 
en el pueblo. Cuando ya volvían a su casa vino volando una paloma y se posó sobre la corona 
de la imagen. La dejaron en aquel lugar mientras “todos se detuvieron a mirar el espacio de tal 
prodigio y se persuadieron ser señal de ser la mensajera de su remedio”. El acto de fe colectivo, 
tras los sacrificios y cultos, desencadenó, en efecto, el esperado maná: “se cubrió el cielo y cayó 
una tromba de agua… llovió por tres horas y fertilizó los campos43”. 

El escritor religioso no dudó en incluir el maravilloso caso en la colección de sucesos “por lo 
extraordinario y por las veces que ninguno he visto”, ponderando el particular estilo de Dios que 
aprieta a su pueblo (y aparenta ser sordo al sufrimiento) para manifestar luego su gloria y hacer 
alarde de su poder. Señaló, además, muy sutilmente, que hacía ese beneficio por los méritos de 
la Virgen “a quien traían con tanta devoción y respeto”, dejando claro que en adelante la 
venerasen en el altar mayor y sancionando la primitiva fundación. El lugar del milagro se 
convierte, así, en anclaje de la memoria para la religión redentora y sus devotos: “sitio que yo he 
visto y notado mil veces acordándome de esta maravilla44”. 

7. EL CONVENTO DE LA ASUNCIÓN Y SUS PRODIGIOS  

Vinculados igualmente a su fundación son los prodigios que reúne el fragmento 14 sobre el 
convento de monjas recoletas de la Asunción de Sevilla. Una profecía de Santa Teresa de Jesús, 
cuando se hospedó en la calle Armas, junto al convento grande de la Merced, acredita el 
primero45. Los que siguen subrayan el valor de la obediencia, ya comentado más arriba, pero 
ahora centrado en la personalidad y en el carisma de las primeras madres superioras de esta 
comunidad46. Para concluir la secuencia con el más barroco de los prodigios, por ser la 
comunidad religiosa al completo su protagonista y la ciudad el teatro que Dios elige para hacer 
demostración de su poder.    

Empecemos con la monja reformadora. Vivía Teresa de Jesús, en espera de fundar convento 
de su orden, en casa de doña Mencía de Rojas y estando una vez en su oratorio tuvo un particular 
arrobo del que regresó llena de alegría para comunicar a su confidente: “Señora, si supiera qué 
vergel de blancas azucenas se a de plantar en esta casa y cuán agradables an de ser todas a 
Dios. Jardín a de ser donde el Señor se a de recrear muy de espacio47”. 

Todas las presentes, que eran de la familia y deudos del mayorazgo de los Tello, se admiraron 
de estas palabras, pero siguieron con su plática y no se habló más. Años después, estando las 
mismas mujeres en aquel sitio donde se había fundado el convento de la Asunción, vistiendo el 
hábito santo y observante de la Merced, reconocieron que se había cumplido la profecía. 

La verificación del milagro la oyó contar el narrador a la propia doña Mencía cuando ya era 
anciana y él la asistía en los postrimeros sacramentos. Pedía a la santa socorro en aquel trance 

 
43 Ibid., Suceso dieciséis, f. 130v. 
44 En el fragmento 30, f. 270r, del manuscrito que lleva por título Algunos sucesos memorables, se relata el mismo 

caso, si bien la digresión teológica se adelgaza, potenciándose el alcance del milagro en la memoria del pueblo como 
era habitual en las relaciones de sucesos: “el trigo milagroso como hasta el día de hoy ay muchos que afirman auérselo 
oydo así a los mayores que vieron la marauilla por sus ojos”. 

45 Para función de la profecía en las fundaciones conventuales, véase: ATIENZA LÓPEZ, Ángela, “Lo prodigioso y lo 
maravilloso en los relatos de las fundaciones conventuales. La memoria barroca de los orígenes”, en José Jaime García 
Bernal y Clara Bejarano Pellicer (eds.), Memoria de los orígenes. El discurso histórico-eclesiástico en el mundo moderno, 
Sevilla, Editorial Universidad de Sevilla, 2019, pp. 124 y ss. 

46 Sobre el valor de la obediencia en la vida consagrada femenina y su aplicación a la reforma carmelita vid. 
JÁUREGUI CRUZ, María Mercedes, Ana de Jesús, María de San José y Ana de San Bartolomé. El conflicto por la 
herencia de santa Teresa de Jesús, Madrid, Guillermo Escolar, 2025, pp. 63-72. 

47  Relación de milagros…, op. cit., fragmento 14, f. 137r. 
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confiando en su mediación por los muchos secretos de Dios que le había transmitido “y entre 
ellos la fundación del convento de la Asunción48”. 

Tras este misterio, vendrán otros prodigios, que sirven para trazar el ejemplo de buen 
gobierno que rigió el monasterio, acreditando así a sus venerables madres. La abadesa Ana de 
Santa Cruz tuvo luz grande para conocer naturales y miraba los talentos de las doncellas que 
ingresaban en la religión encaminándolas, por medio de adecuadas lecciones de doctrina, a la 
vida perfecta49. Tomó el hábito doña Teresa de Rojas y Aguilar (sor Antonia de la Asunción), 
dejando gastos y vanidades, y fue labrada, por tan sabias manos, hasta la perfección. Solo vivió 
cuatro años que fueron de continuas mortificaciones al dictado de la abadesa y al expirar “se le 
quedaron los ojos abiertos causando a todas, admiración el verla”. Por mucho que las religiosas 
hicieron esfuerzos para cerrarlos, juntándoles los párpados con gotas de cera, nada bastó. Y 
solo cedió a las palabras de la prelada: “sor Antonia, en el nombre del Señor si me has tenido 
tan verdadera obediencia en la vida me la tengas ahora en la muerte50”. 

La emotiva escena, en la intimidad de la celda, provocó en las monjas presentes una efusión 
de lágrimas, alaridos y clamores que terminó con alabanzas al Dios que las había premiado con 
ejemplo tan milagroso devolviendo el sentido a la hermana fallecida, gracias a la fuerza de la voz 
de la prelada, tal como la tuvo Moisés ordenando a la piedra inerte que diera agua. Engrandecía, 
de este modo, la virtud de la obediencia en la religiosa exaltaba las cualidades de gobierno de la 
superiora, y proclamaba, en fin, para todas las presentes su agrado por una comunidad de fe 
viva51. 

Los dos sucesos milagrosos que completan esta secuencia conventual femenina redundan 
en la importancia del gobierno de las maestras de claustro, centrándose en la figura de la 
abadesa sor Francisca de la Asunción, primera que fue elegida por votos, logrando el aumento 
espiritual de sus súbditas52. Los milagros alteran el curso de esa naturaleza perfecta que es el 
huerto monástico, símbolo de los frutos espirituales que nacen entre sus muros, siempre bajo la 
atenta tutela de la prelada “para que con mayor facilidad se sujetasen las monjas53”. 

En una ocasión las rosas se tornaron blancas en memoria de la pureza de la Virgen, pero 
cuando fue necesario adornar los altares, por orden de sor Francisca, se restableció su rosado 
natural. Del mismo modo, quiso Dios respaldar la autoridad de la abadesa, esterilizando un 
frondoso naranjo cuyos frutos habían dañado a una monja que los consumió en demasía. El 
árbol estuvo muchos años sin dar naranjas y después de haber fallecido la abadesa volvió a su 
función natural. Quedó esta historia en la memoria del pueblo que atribuyó al milagroso pimpollo 
propiedades terapéuticas y curativas. 

El último prodigio de la serie del convento de la Asunción54, se sitúa durante la epidemia de 
peste de 1649. Es un relato coral que termina envolviendo a la ciudad toda, participante en un 
acto colectivo de deprecación. Sin embargo, la religiosa catalizadora de la gracia divina 
respondía al nombre de sor María de la Trinidad y ya en vida gozaba de opinión de santa por sus 
estigmas. Venerada entre sus hermanas, cuenta con una vida manuscrita que forma parte de los 
cuadernos sobre este monasterio, cerrando una serie de ejemplos de religiosas que destacaron 
por su virtud. El narrador la presenta de este modo: 
 

“La religiosa que hemos de tratar es tan moderna que no a tres años que murió, pero tan 
misteriosa en su vida que pareçe nos la quiso Dios poner en este siglo por contera o 
epílogo de todas las demás que pasaron. Monja fue esta que alborotó toda la ciudad 

 
48 Los fragmentos históricos incluyen, asimismo, un cuaderno dedicado íntegramente a la fundación de este convento 

femenino: fragmento 34, Principio y fundación del religiosíssimo monasterio de monjas recoletas de la Asunción de 
Seuilla, ff. 304r-311v. 

49 Según el relato fundacional del mencionado fragmento 34, las religiosas fundadoras fueron doña María Zapata, 
doña Beatriz de las Roelas y doña Francisca Martel, a las que pronto se unieron otras dos señoras que tomaron por 
nombre sor Agustina y sor Jerónima de la Asunción. Las cinco eligieron por superiora a sor Ana de Santa Cruz, religiosa 
dominica que procedía del convento de Santa María la Real, la abadesa protagonista del primero de los casos milagrosos. 
Ibid., f. 305v. 

50 Relación de milagros…, op. cit., fragmento 14, f. 139v. 
51 El tema de la obediencia y respeto a las superioras también se advierte en los sermones fúnebres. Cfr. LAVRIN, 

Asunción, “Abadesas novohispanas: representación y realidad histórica”, en Ángela Atienza López (ed.), Autoridad y 
poder en el mundo religioso femenino, siglos XVI-XVIII, Madrid, Sílex, 2018, pp. 21-25. 

52 Fue hija del jurado Juan de la Fuente y de doña María de Saavedra, vicaria durante tres trienios y más tarde 
abadesa del convento. Principio y fundación, op. cit., f. 308r.  

53 Relación de milagros, op. cit., fragmento 14, f. 141r.  
54 En el fragmento 14 solo se enuncia y se desarrolla con más amplitud en el fragmento 30: Algunos sucesos 

memorables, op. cit., fs. 281v-282v.  
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populosa de Sevilla con su rara santidad y maravillas, eclesiásticos, nobles y plebeyos, 
todos la aclamaron por santa55”. 

 
El episodio final que amerita su fama tiene lugar durante la pestilencia. En un ejercicio de 

zoom cinematográfico, el escritor del fragmento 14 nos acerca de la ciudad sufriente, a los 
monasterios de clausura que quedaron libres del contagio “para que rogasen a Dios por la salud 
y remedio de los afligidos”, y entre ellos, al de la Asunción, descrito como el que más se esmeró 
en ayunos y penitencias. Finalmente, vemos a sor María en su celda orando ante un pequeño 
lienzo del Nazareno que resultará la imagen protagonista del milagro. 

En la siguiente escena, la comunidad decide sacar al Señor con la cruz a cuestas en devota 
procesión hasta el coro bajo. Los detalles subrayan el decoro de la demostración: “iba en andas 
muy aseadas y con muchas luces, asistidas de todas horas, y muy de noche lo sacaban por los 
claustros”. Debieron estar así varias jornadas hasta que el 12 de mayo sucedió 

 
“que saliendo a confesar una anciana, una novicia y una morena, la anciana se detuvo en 
la puerta, las otras dos entraron; la novicia volvió el rostro al santísimo y la morena a la 
sagrada imagen y dixo estas palabras: Señor, pésame de haberos ofendido, hacedme 
buena, y acabadas de pronunciar vio que la imagen de Cristo sudaba sangre56”. 

 
Refiere el milagro, como testigo de vista, el padre fray Rodrigo de Montiel en un sermón que 

dio con motivo del contagio. El entonces prelado, junto a un grupo de venerables padres, quedó 
turbado por lo que se presentaba a sus ojos y juró con dramatismo (“castígueme el cielo a la 
vista de todo el mundo…”) haber enjugado la sangre que exhalaba el santo simulacro con un 
pañuelo donde quedaron las marcas de sudor de cinco gotas y haber cogido algunas flores 
salpicadas de la milagrosa sangre. El prodigio se repitió, por segunda vez, siempre según 
testimonio del padre Montiel, que fue advertido por los gritos de las monjas de que el Señor volvía 
a sudar sangre. De todo ello tomó nota el padre predicador y testigo del suceso para acreditar el 
milagro que recoge nuestro cronista en su historia, añadiendo que todavía él pudo conocer a 
algunos religiosos que lo vieron y que el Santo Cristo “fue visitado de toda la ciudad con 
grandíssimos concursos de gente”.  

La oración de la más humilde servidora, una mulata, probablemente criada del convento, a la 
que acompañaban -toda una declaración de vida en común- la madre anciana y la joven novicia, 
es el factor que desencadena la maravilla con la que el Dios recompensa a esta comunidad 
observante, entregada a la mortificación, para aliviar al pueblo de Sevilla del rigor conque el 
mismo Dios había manifestado su enojo por los pecados de su pueblo. El Señor de todo lo creado 
que se humaniza, ahora, en el retrato del que brota la sangre aún caliente del sufrimiento (el 
texto dice que hervía), la misma que vio san Juan manar de su costado y san Juan Crisóstomo 
alabó en sus sermones.  

Estas referencias, recogidas en el propio texto, como antes las del recio juramento “que 
recuerdan la de un agustino al ver los milagros del Cristo de Burgos”, alhajan de erudición el 
suceso y sirven para introducir el corolario propio de una relación histórica: 
 

“y este milagro ha movido a unos señores a celebrar esta memoria con gran aparato festivo 
y tomar la mano a la calificación de este prodigio… y así pasado el trabaxo de la peste se 
labró tabernáculo y todos los viernes del año lo descubren y dicen misa y el 12 de mayo 
le hacen fiesta solemne con la misa de la corona y sermón donde se refiere el milagro, a 
todo lo qual concurre mucha gente y es grande consolación para todos57”. 

 

8. LAS MARAVILLAS DE MARÍA Y SU ESCAPULARIO EN LOS CASOS INDIANOS 

Por medio de sus esposas predilectas, que rezan en la ciudad pecadora, un Dios humano y 
doliente, restablece el pacto con su pueblo haciéndose presente por medio de la imagen sagrada 
que consuela y acompaña. Atenderemos, ahora, a otros ejemplos de sagrados iconos y de 

 
55 Principio y fundación…, op. cit., ff. 334v-341v y la cita en f. 334v. 
56 Algunos sucesos memorables…, op. cit., f. 282r. 
57 Ibid., f. 282v.  
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objetos miríficos que en estos sucesos que vamos comentando premian a los devotos y ganan 
a los pecadores. El paisaje se ensancha de la provincia andaluza a las casas americanas, ligadas 
por el mismo hábito blanco y los cánticos a la Virgen María. 

Partamos del antiguo convento de Écija, en el corazón de la campiña sevillana. Casa 
abundante en rentas cuyos suntuosos edificios acogieron varios capítulos de la orden. En 1617, 
fray Antonio de Mercado, lector de artes, disipaba su tiempo en conversaciones con una monja, 
descuidando sus estudios. Ella le había prevenido un locutorio la víspera de la Visitación y el 
fraile pidió licencia al comendador Pedro Maldonado para salir antes de acabar sus obligaciones. 
Desobediente al superior, fue la Madre de Dios quien decidió reprenderle privándole de su visión 
mientras el resto de la comunidad la contemplaba en el retablo. La invisibilidad de la Virgen, que 
el relator califica de memorable maravilla, sucedió mientras se cantaban las antífonas de su 
oficio, y su restablecimiento, en cuanto el religioso hizo propósito de enmienda de su disoluta 
conducta. En ese momento, la imagen de Nuestra Señora de la Merced volvió a mostrarse, con 
luminosidad, mientras el coro entonaba el Magníficat. 

Pero no quedó ahí la cosa. Una mudanza tan notable no podía ser desaprovechada por el 
Altísimo que quiso, por medio del prelado, abrillantar los méritos de su hijo y en una confesión 
general le convenció que “di[ese] de mano todas las conversaciones del siglo y viniese solo para 
Dios”. Se verificaban así, en el convento ilicitano, las palabras de san Bernardo de que María se 
hizo deudora de justos y pecadores, decidiendo en este caso que fray Antonio se entregase a 
penitencias y mortificaciones “siendo para todos, un dechado y forma de santidad”. Dios le 
gratificó anunciándole el día de su tránsito por medio de su hermano Miguel Ortiz, novicio recién 
fallecido, que le invitó a morar con él en el cielo y desapareció, seguidamente, por la bóveda de 
los enterramientos “dejándole despavorido”. Ni que decir tiene que transcurrido el tiempo se 
verificó la revelación y su cuerpo se colocó en el sitio del discípulo difunto. Quedaba así 
restablecida su función como lector de artes y toda la comunidad dio gracias a Nuestra Señora 
“por la misericordia que usa para rendición y ganar pecadores”58. 

La música dedicada a la Virgen es, asimismo, protagonista del suceso 17 que tiene lugar en 
el convento de la Asunción de Nueva España. Transcurría el año 1600 y era vicario de México 
el jerezano Francisco de Vera y Villavicencio, razón que parece explicar la inclusión de este caso 
en la colección59. Moraba en el convento un religioso músico que era muy devoto de María 
Santísima y llegando la hora de su muerte quiso consolarlo y para que todo fuese dulzura le dijo: 
“cántame alguna cosa que así te quiero llevar para mí”. Entró en ese momento el padre 
comendador y el enfermo le encargó que avisase al cantor del convento y ambos cantaron una 
antífona a la imagen de Nuestra Señora. A punto de acabarse falleció el religioso, cantando 
loores a María: “y así murió con general admiración y edificación de todos los religiosos del 
convento de México y de los demás de la provincia60”. 

La devoción a la Virgen de la Merced, por medio de su santo escapulario, caracteriza dos 
casos consecutivos, acaecidos en 1608 en el convento de Portovelo, siendo comendador fray 
Jerónimo de Alfaro que alcanzó el generalato de la orden en 1642. Los beneficiados de la 
intervención divina son seglares. Joseph, el hijo de un rico labrador del pueblo serrano de Alanís, 
que quedó pronto huérfano y se embarcó con su tío que había sido nombrado oidor en Lima. Y 
Ana de Santa María, piadosa mujer, natural de Portovelo, que llevó el escapulario de la Merced 
toda la vida. 

La historia de Joseph Espindola, nacido en un cortijo en medio del campo, es la de una vida 
itinerante interrumpida en Portovelo cuando planeaba regresar a España. Fueron tantas sus 
ocupaciones y tan pendiente estuvo de cuidar a su familia que nunca encontró tiempo para 
bautizarse. Estando en la ciudad de los Reyes, gozando del respeto de aquella república, se 
aficionó a los padres mercedarios que eran sus vecinos: “era muy devoto de Nuestra Señora y 
traía su escapulario, remediaba necesidades de pobres religiosos, decía muchas misas” pero 
seguía sin cumplir con el sacramento, por descuido o por vergüenza61. 

En este punto del derrotero del siglo, como hemos visto en los otros sucesos, se produce la 
actuación de Dios “que no quiere que nadie se pierda”. Murió su tío y el joven Joseph decidió 
volver a España para poner en estado a sus hermanas. Sobrevino una tormenta que hizo 
pedazos la nave, llegando los supervivientes a Portovelo donde, impelido por la necesidad, puso 
un negocio de tratos y adquirió una casa junto al convento de la Merced donde pasaba la mayor 

 
58 Susçesos memorables…, op. cit., Suceso primero, ff. 104r-105r. 
59 Llegó a ser provincial de Castilla y obispo de Medauro, muriendo en Salamanca. 
60 Susçesos memorables…, op. cit., Suceso diecisiete, f. 131v. 
61 Ibid., Suceso séptimo, f. 114r. 
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parte del día. La Providencia, que regía su destino, quiso de nuevo “que tan singular devoción 
no se perdiese, sino que viese el mundo lo mucho que sabe hacer por los que son devotos” y le 
dio una grave enfermedad. 

Llamó al maestro para confesarse sin acordarse de que le faltaba el agua del bautismo y 
repartiendo su hacienda entre sus hermanas y el convento “despidió su alma”. Pero Dios cumplió 
su promesa y lo resucitó: a las seis horas abrió los ojos y pidió hablar con el comendador, 
alborotándose todos por el prodigio. En secreto y con lágrimas en los ojos confesó al prelado que 
ante el tribunal del Altísimo había intercedido la Virgen María suplicando al gran Juez “que mirase 
la devoción que siempre había tenido y le concedió que volviese al mundo y recibiese el agua 
del bautismo62”. 

Tan extraordinario suceso no podía quedar ignorado al aprovechamiento de las almas y la 
orden divina se encargó de publicarlo en presencia del beneficiado Juan de Tamayo, comisario 
de la Inquisición y del alcalde mayor Miguel Ruiz de Viena. Otros muchos religiosos y multitud 
de gente, allí congregados, quedaron admirados del suceso, participando a renglón seguido en 
el bautizo que confirmó el nombre de José al que se agregó el de María, su celestial abogada. 
Añade el relato que el rostro quedó hermoso, indicio inequívoco de la gloria que gozaba el que 
había sido tan descuidado en el rito como fiel en la devoción. Le dieron sepultura en el convento 
de la Merced y se hicieron las diligencias oportunas para que su caso quedase autorizado en el 
archivo de la ciudad. 

Apenas transcurridos dos meses del bautizo multitudinario del resucitado Joseph, sucedió la 
muerte gloriosa de Ana que había estado presente en el anterior milagro. Era mujer muy devota 
de Nuestra Señora cuyo escapulario llevó toda su vida. Sus padres la casaron contra su voluntad 
y en este estado vivió “con perfección cristiana que era admiración de todos”. Su temeroso 
marido no se atrevía a acercarse a ella y tuvo que intervenir Dios para manifestar que la había 
elegido con otros fines. Le dio una rigurosa enfermedad que en pocos días se la llevó a la vida 
eterna. Y para que no quedasen dudas del Autor de toda esta máquina, proclamó su santidad en 
un prodigioso milagro que, de nuevo, adquiere dimensión pública y espectacular. 

Durante la misa de réquiem, estando su cuerpo colocado frente al altar mayor, apareció en la 
frente de la imagen de María una estrella resplandeciente “tan lustrosa y clara que alumbraba 
toda la iglesia”. Algunos salieron a dar noticia a la ciudad “y fueron de todos estados a verlo, 
haciendo diligencias para calificarlo”. Juan de Tamayo, tomando aquí de nuevo la iniciativa, 
comprobó que no había artificio tras la tabla y vio que llevaba en su frente “una estrella redonda 
al modo de un ochauo segoviano”. La limpió con un lienzo y al ver que todavía resplandecía alzó 
la voz publicando el milagro. Quedaba calificada la bendita mujer, proclamada la devoción y 
acreditada la orden63. 

9. VIDAS EJEMPLARES. EL MILAGRO EN LA CIUDAD 

La exhibición del poder Dios, como se ha ido viendo en los sucesos comentados, despliega 
un abanico de avisos y castigos, de gracias y recompensas, que aquilata en cada individuo, ante 
la hora del tránsito final, la fórmula precisa para salvar su alma. En los repertorios de vidas de 
varones ilustres, que forman parte igualmente de los fragmentos históricos, el relato del prodigio 
es sucinto, apenas una línea, pero no menos preciso, digno ejemplo del que se guarda 
memoria64. 

Repasemos rápidamente algunos de estos retratos de religiosos, de distinto origen, que 
concurrieron en el convento grande de Sevilla. Fray Antonio de Paredes, natural de Évora, se 
distinguió por su pobreza. El Señor le envió una enfermedad para purificarle y su cuerpo fue 
portado en unas ricas andas que acababan de estrenarse. Fray Juan de Leyba, procedente de 
Villamartín, quedó manco de por vida y fue tan ejemplar corista que una monja vio su tránsito a 
los coros de la gloria celestial. Fray Juan de Balbuena, servidor del duque de Alcalá, era hermano 
lego y sirvió en la enfermería hasta que se lo llevó Dios por mediación de la divina Enfermera de 
las almas. 

No hay ejemplar de religioso que no tenga premio a su cuidado. La selección comprende 
todos los ministerios y encomiendas del convento que resulta, en realidad, la institución que 

 
62 Ibid., f. 115r. 
63 Ibid., Suceso octavo, f. 116r. 
64 Fragmentos históricos…, op. cit., fragmento 17, Vidas de varones ilustres en la provincia de Andalucía, ff. 170r-

178v. 
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queda acreditada por sus hijos. Los que regresan empobrecidos de las Indias, como ocurrió con 
fray Miguel Durán, reciben solemnes entierros. Aquellos con alta sabiduría para examinar 
conciencias, mérito que acrisoló el trianero fray Juan Andino, una muerte liviana. Del beneficio 
del sueño de los justos se hizo acreedor también fray Miguel Durán, natural de Bujalance, 
maestro de novicios cuyo milagroso hábito obró maravillas entre sus discípulos que atesoraron 
los jirones. 

Pero cuando las cualidades del conventual apuntan a la perfección y dejan memoria pública, 
los retratos son más detallados y forman discurso biográfico independiente. El prodigio es, 
entonces, manifestación recurrente en la vida y muerte del venerable. De las experiencias 
sobrenaturales de estos formidables varones nos interesan aquellas que tuvieron mayor 
repercusión en la ciudad y poblaron la imaginación ávida de maravillas de sus convecinos. 

Muy difundidos debieron ser los portentos que Dios obró en fray Juan Bernal, maestro y 
predicador, que acumuló por su indiscutible talento todas las encomiendas de la orden 
mercedaria, aunque, según sus biógrafos, nunca las buscara65. Destacaba, por encima de otros 
ministerios, en el ejercicio público del sermón para el que contaba con una voz modulada a las 
circunstancias del asunto y una técnica de actor que depuró en los más adversos escenarios. 
Alcanzó así la especialidad en el sermón de postrimerías: “Daba voçes como otro Pablo 
predicando a Cristo crucificado, intimando sus ardientes palabras el premio que tendrán los justos 
y el riguroso castigo que alcanzarán los pecadores”. 

Una particular facilidad para llorar a raudales acompañaba el caudal de su voz, de modo que 
provocaba en los presentes un estado de congoja que solía terminar con gritos de perdón y 
remisión de los pecados. En la primera plática de la que nos ha llegado noticia, que tuvo lugar 
en la iglesia de san Juan de la Palma, empezó invocando los presagios apocalípticos de San 
Lucas (21, 20): et erunt signa sole et luna et stellis… pero calló de repente: “derramando arroyos 
de lágrimas que la gente sin poderse contener comenzó a hacer lo mismo y a dar voces y gritos 
pidiendo misericordia que parecía tenían presente el tribunal de la divina justicia”. Seguidamente, 
bajó del púlpito y paseó en silencio entre los desmayados66. 

Según sus hagiógrafos, este suceso, unido a su proverbial caridad -que igual atendía al preso 
que al desvalido, a la viuda que al pobre- le valió el título de padre de pobres. Y así lo imaginan 
los escritores mercedarios: yendo por las calles de la populosa ciudad, superando una multitud 
de menesterosos que, como otro Jesús, le salían al encuentro y le besaban los pies. 

El famoso sermón de honras a Felipe II que llenó la catedral concitó la envidia del demonio 
que le esperó a la siguiente ocasión para derrotarlo67. Predicaba entonces en el colegio 
mercedario de san Laureano, situado a las puertas de la ciudad y se había congregado tal 
multitud para escucharlo que hubo que sacar el púlpito al campo. En el punto que trataba del 
dolor grande de haber ofendido a Dios, con el rostro encendido, se enceló el Maligno que levantó 
un terrible huracán para desbaratar esta sagrada oración. Sin embargo, antes de que se 
dispersase el público, pronunció con gravedad: “no hagáis mudanza que ya está acabado”, 
serenándose de inmediato el tiempo68. 

El portento, que el narrador afirma conocer por persona que estuvo presente, tiene aquí un 
valor añadido sobre los ejemplos que ya estudiamos. El predicador no solo induce, por sus 
méritos, a que Dios manifieste su poder, sino que él mismo se hace instrumento del Verbo con 
su palabra. En el siguiente paso del periplo del siervo de Dios, de vuelta de una redención en 
África, está condición de la palabra revelada que transforma la realidad operando el milagro se 
consagra69.  

 
65 Acerca de las Vidas, impresas o manuscritas, dedicadas al maestro fray Juan Bernal: GARCÍA BERNAL, José 

Jaime, “Fray Juan Bernal, mártir de caridad”, en Fernando Quiles y José Jaime García Bernal (eds.), Nuevas letras con 
antigua caligrafía. Mártires romanos en altares barrocos, Roma, Enredars, UPO, Roma Tre Press, 2023, pp. 143-187 y, 
en concreto, pp. 148-164. Un resumen biográfico: VÁZQUEZ NÚÑEZ, Mercedarios ilustres…, op. cit., pp. 335-341. 

66 GUERRERO, Vida de Fray Juan Bernal…, op. cit., fs. 148r-v. 
67 El sermón fue impreso al año siguiente: BERNAL, fray Juan, Sermón a las honras que la ciudad de Sevilla hizo a 

la Magestad del Rey don Philipo II, Sevilla: Francisco Pérez, 1599. La descripción detallada de los ejemplares 
conservados en: CASTILLEJO BENAVENTE, Arcadio, La imprenta en Sevilla en el siglo XVI (1521-1600), edición a cargo 
de Cipriano López Lorenzo, vol. I, Córdoba, UCOPress y EUS, 2019, ficha 1289, pp. 1465-1466. GARCÍA BERNAL, José 
Jaime, “Las exequias a Felipe II en la catedral de Sevilla: el juicio de Dios, la inmolación del rey y la salvación del reino”, 
en Carlos A. González Sánchez (ed.), Sevilla, Felipe II y la Monarquía Hispánica, Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla, 1999, 
pp. 109-130. 

68 GUERRERO, fray Juan, Vida de Fray Juan Bernal, op. cit., f. 150v. 
69 VOINIER, Sarah, “La santidad en palabras. Aproximaciones al taller del predicador en la España de los siglos XVI 

y XVII”, en Cécile Vincent-Cassy y Pierre Civil (eds.), Hacedores de santos. La fábrica de la santidad en la Europa 
católica, Madrid, Doce Calles, 2019, p. 189. 
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El venerable padre, que ya era respetado entre los infieles por la lealtad a sus compromisos, 
consiguió reunir en la Casa Grande de la Merced a una notable representación de los caballeros 
de la ciudad, bienhechores de la orden, junto a una multitud de gente que se agolpaba por ver a 
los cautivos ya redimidos que con él habían acudido a la función. Nadie esperaba, sin embargo, 
que sus primeras palabras fueran: “hijos, empeñado vengo en esta redención…”. Y es que 
quedaba una niña por rescatar, por la que el jerife pedía la imposible suma de perlas que 
igualaran su peso en la romana. El predicador había empeñado con su palabra su propia vida y 
los esfuerzos de la ciudad cristiana, aunque fueran abundantes, resultaron insuficientes. 

Entonces Dios, al comprobar el sacrificio de los benefactores, acudió en ayuda de su siervo 
y dos perlas bastaron para desnivelar la balanza. La ciudad quedó conmocionada por el milagro 
y, a la sazón, se convirtieron muchos infieles “mirándole como a profeta soberano”.  La voz divina 
encarnada en la sermo del Venerable había logrado reformar la ciudad del pecado y acrecentar 
el prestigio de la orden de redentores en toda la Berbería. 

Discípulo del maestro Bernal fue el sevillano fray Andrés de Portes. Dechado de penitentes y 
ejemplo de religiosos, si seguimos los elogios de sus biógrafos70. Su arquetipo está construido 
sobre el modelo anterior del conventual fray Rodrigo de Arce quien determinó dejar el siglo y sus 
vanidades y “guarecerse en el puerto seguro de la religión71”. Portes era asimismo hijo de buena 
familia y la bondad de su padre, escribano de oficio, fue recompensada por una muerte temprana. 
Acunado por su madre, doña Isabel de Portes, en los principios de la religión cristiana, Andrés 
era temeroso de Dios y devoto de la Virgen María cuyos oficios rezaba con puntualidad. 
Sintetizaba esta opción piadosa los rasgos de carácter que eran del gusto de Dios y hemos visto 
premiar con milagros en los casos memorables. 

Después de cursar latinidad, vistió el hábito del convento grande de la Merced de Sevilla 
donde no pasó inadvertido a los superiores su talento para las letras. Continuó estudios de 
teología en Salamanca y al volver a su ciudad, con la ayuda de un rico indiano, deudo suyo, pudo 
obtener el grado de doctor en teología por la Universidad de Sevilla. A poco de recibir tal 
distinción, acumuló “un tropel de honores y oficios que suelen ser polilla y ruina de espirituales 
medras”, pero por entonces no supo ver tales peligros y apenas acababa un oficio cuando 
empezaba otro, llegando a ser, aún joven, provincial de Andalucía, vicario general de las 
provincias de Sicilia, comendador de Jerez, Málaga y Sevilla. 

A diferencia de fray Rodrigo de Arce, que, siendo igualmente docto, pronto orientó su vida a 
la redención de cautivos, retirándose en su plenitud a la celda de la que solo salió por obediencia, 
el padre Portes, seducido por los reconocimientos que trae el poder, descuidó la modestia que 
prometían sus principios “y estuvo más atento a la comodidad del cuerpo cosa que hizo nota en 
los demás religiosos”. El discurso biográfico se encamina, de este modo, a la intervención divina 
que todo lo contempla y quiso sacar de la flaqueza del religioso la ocasión para poner a prueba 
su virtud y hacer de quien había demostrado tantas cualidades para el gobierno un modelo de 
perfección cristiana. 

Lo colocó en la encomienda del convento grande y “comenzó a darle una batería tan fuerte 
con profundas melancolías” que se temió perdiese los sentidos. El estado era de tal confusión, 
en sujeto tan cabal, que fue incapaz de gobernar y le aconsejaron que descansase, recetándole 
largos paseos por el campo y amables conversaciones. Pero no eran los humores del cuerpo, 
sino las disposiciones del alma la causa de su acedia y es que Dios sitiaba su corazón con una 
“terrible artillería” de la que solo encontró alivio en la vida recogida. 

Las fuertes ligaduras que tenían al comendador atado al mundo, desatadas por el poder de 
Dios en esta formidable batalla interior, le abocan a la celda representada como locus del 
desengaño y del arrepentimiento: 
 

“dábase a la lectura de libros devotos particularmente el contemptu mundi, meditaba en la 
amargura de su alma los años pasados, los beneficios recibidos, las ingratitudes propias, 
cotejaba los archivos de su moçedad, la correspondencia de la virilidad, ponderando sus 
grandes culpas, daba suspiros y sollozos conque comenzó una confesión general de toda 
su vida72”. 

 

 
70 GUERRERO, fray Juan, Vida y muerte del Venerable padre fray Andrés de Portes, en Fragmentos históricos…, 

op. cit., fragmento 18, ff. 182r-195r. 
71 El venerable padre fr. Rodrigo de Arce, en ibid., fragmento 19, f. 196r. 
72 GUERRERO, Vida y muerte del…, op. cit., f. 185r. 
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Ante su confesor, el padre fray Pedro de Tudela, descansa el comendador su conciencia. Un 
escrutinio severo que el narrador del caso sirve a los lectores sin que falte detalle de la cruda 
escenografía para vida tan memorable. En pergaminos fijados en las paredes podía leerse el 
aquí y el ahora de la muerte. Mientras el enfermo reconocía las penitencias que empleaba a 
diario para “satisfacer con ellas el mal exemplo que en su vida auía dado a sus hermanos”. A 
este primer acto de contrición en la celda siguieron jornadas que retratan una suerte de camino 
de la Pasión recreada en el convento: 
 

“salía por los claustros con una soga en la garganta de tal modo que se viese el cuello y 
la cabeça llena de ceniça… la usaba siempre que decía misa de suerte que estuuiese 
representado como reo delante de aquel Señor73”. 

 
A estas demostraciones, siguieron las injurias y murmuraciones que lo infamaban atribuyendo 

a los excesos con el vino el color rosado de su rostro, que era natural en él. Dios le premió, 
entonces, con una tiricia que le dio un color amarillo a la cara que conservó hasta poco antes de 
morir. 

Los achaques y mortificaciones se suceden en el tramo final de su vida que fue longeva. El 
grave varón gastaba la mayor parte de su tiempo en conversaciones con Dios, su Madre y con 
el ángel de la guarda que duraban hasta por la mañana. En estos ejercicios pasó 18 años “solo 
tratando de cosas de Dios” y con personas que sabía que comunicaban con él. Entre ellas 
estaban las monjas de la Asunción de las que ya dimos razón y, en particular, soror Magdalena 
quien custodió las oraciones que decía cuando entraba en estado de melancolía. 

Hizo testamento público, renunciando a las insignias de doctor y maestro. Pidió no se dijera 
sermón por falta de merecimientos. Y así abandonó el mundo quien todo lo fue en la orden 
mercedaria, dejando a sus hermanos un ejemplo de renuncia a los honores y de disposición a la 
voluntad de Dios. Sus últimas palabras declaran, como la inscriptio de un emblema, el misterio 
de los sucesos prodigiosos y sus enseñanzas morales (doxai) que se han estudiado en estas 
páginas: “gran cosa Jesús, gran cosa su memoria”. Los presentes quedaron no solo devotos 
pero muy dichosos de tal muerte74. 

10. CONCLUSIONES 

Provocando no menos admiración que confusión los Sucesos memorables del manuscrito 
mercedario de la Biblioteca Nacional que se han examinado aquí desnudan la pequeñez humana 
frente a la potencia divina. Es el tema clásico del miraculum per gratia dei que la cultura 
eclesiástica medieval moduló en relatos de vidas santas (Vitae) y recopilaciones de milagros 
(Miracula). En la percepción general de aquellos siglos que nos ha trasladado las Siete Partidas 
el milagro se distinguía por ser sobre natura y por suceder rara vez. Idea recurrente que repite el 
escritor de los sucesos: “por lo extraordinario y por las veces que ninguno he visto”. A este 
componente inesperado, violento, que enaltece la grandeza de Dios y empequeñece al pueblo, 
se suma naturalmente el fin espiritual y educativo: “que venga por merecimiento de santidad y 
sobre cosa que confirme la fe75”. 

Es la tradición agustina a la que la recopilación apela para explicar el sentido obtuso al 
entendimiento humano de algunos portentos. Particularmente cuando el proceder divino sigue 
caminos procelosos, deteniéndose en graduar el castigo, restaurar la justicia y dar luz entre la 
maraña de las traiciones y mentiras humanas. Se trata, por tanto, de que resplandezca la Verdad, 
dignificando a los inocentes y olvidados. Condenando a muerte repentina o desastrada a impíos 
y facinerosos. El modo de proceder de la Providencia con las almas que penan en la franja de 
grises que está en medio de estos dos extremos establece sutiles matices, valiéndose de 
mediadores, especialmente la Virgen María, que rescata a pecadores arrepentidos. La teología 
mercedaria de la Redención acude a ella, sus lugares y atributos sagrados como irradiadores del 
milagro. 

La corrección del religioso, en los espacios conventuales que recorren los fragmentos, forma 
parte de esta misma pedagogía de los signos de Dios que convierte lo extraordinario en habitual 

 
73 Ibid., f. 186r. 
74 Ibid., f. 195r. 
75 Citado por VELASCO MAÍLLO, Honorio M., “Multitud de milagros”, en Javier Pérez Escohotado (coord.), Literatura 

y milagro en Santo Domingo, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 2002, pp. 59-60. 
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y cotidiano en consonancia con la imaginación barroca de un más allá cercano y familiar que 
acompaña a los frailes en cada hora hasta la definitiva y desconocida del tránsito eterno. La 
variedad de situaciones y faltas que derraman los casos milagrosos da la medida de un poder 
omnipresente e interventor. Extremado y amoroso en su pastoreo, valiéndose del incontable 
número de ángeles que le asisten. 

Los más sonados sucesos saltan los muros del convento y percuten en la ciudad. De ellos se 
habla en las plazas y sus protagonistas son honrados públicamente. La serie de los milagros de 
la Merced andaluza mimetiza tópicos de las relaciones de sucesos que triunfan en esta época y 
ella misma contribuye a divulgar y dar forma doctrinal, para un circuito de consumo interno, unos 
ejemplos útiles que no merecían ser sepultados en el olvido, sino, al contrario, fertilizar una 
tradición ciudadana y religiosa en la que aspiraban inscribirse. 
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